El Recreo de las familias :  revista de literatura, ciencias, teatros y modas.: Año I Número 36 - 25 agosto by Fábregues, Salvador María de & Imprenta de José María Ayoldi
locutorio,. que un caballero joven y apuesto
estuviera en animada conversaciou con una
monja, la mañana de cierto dia del mes de
Setiembre.
-10 que me contais madre ni me sor-
En la calle de San Roquo habia en aque- prende ni me irrita, decia el caballero con
Ua época; y existe aun, esquina á la del reposado acento, hace tiempo lo sabia, por-
Pez, un monasterio de religiosas benedicti- que además do vuestra vigilancia dentro, y
vas bajo la advocacion de la Encarnacion, la mia fuera, cuento con la de otra persona
pero mucho mas conocido por el nombre de que me
ha dado y está dando grandes prue-
San Plácido. Fundado en 1624 por una ilus- bas de amistad. Así es, que hago al pié de
tre dama, Doña Teresa Valle de la Cerda, la letra cuanto él me aconseja, y por eso he
que fué su primera abadesa, la comunidad dado cuenta de lo que se proyecta
á quien
aunque no muy numerosa, estaba cornpues-
.
debia, la cual ha dispuesto que el señor Pe-
ta casi en su totalidad do jóvenes pertene- dro del Yelmo, aposentador mayor del real
cientes á familias de esclarecida nobleza. Lo palacio, venga secretamente aquí á prepa-
cierto es quo San Plácido á pesar de ser el l'al' y adornar el
interior del convento, co-
asilo de las vírgenes esposas del señor, te- ma si se tuviese que recibir en él alguna ré-
nia cierto aspecto aristocrático, nada pro- gia persona.
pio de las que renuncian las mundanales -De modo, que con eso y lo demás que
pompas para vivir en el retiro y la oracion. hemos convencido, creeis quehabrá bastan-
Fundábase esta: opinion en las visitas que te para que ese obstinado señor desista de
la reina y rey hacian al convonto, lo su propósito.
mismo que muchas altas damas y caballo- -Así lo espero, porque
conozco un poco
ros de la corte y en las muy frecuentes de su carácter.
varios prelados. En resúmen, el convento -Dios os oiga y á mí que me asista.
de San Plácido, era en aquella época el que -No olvidéis ninguno de mis encargos.
estaba mas en boga en Madrid, quizá por -Perded. cuidado.
las circunstancias que llevamos enumera- -Con Dios quedad, madre abadesa, dijo
das, de modo que no estrañará á nuestros el caballero levantándose y despidiéndose
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la puerta, que se abrió casi de par en par.
"Entremos, dijo el primero con acento
de alegria, y vuolve á cerrar no sea pase
alguna ronda y les llame la atencion.
Acababa apenas do cerrarse la puerta,cuando un trueno retumbo en el espacio. Un '
silvido partió de la acera de enfrente, quefué contestado con otro desde la calle del
Pez, y enseguida .se vieron desembocar porella unos cuantos bultos, que siguieron hasta
llegar enfrente de la puerta principal del
convento, donde esperaba un embozado, el
qu'e habia dado el primer silvido.
La rápida claridad de un relámpago, per- 'miti6 ver que aquello era una litera condu­
cida por cuatro lacayos, y segnida por otro
embozado, que fué en derechura al que es­
peraba en el atrio.
-Han entrado ya, Sebastian'?
-En este mismo momento. ¿Y mi amo'?
-Tu señor con el mio 'hace rato se han
introducido parla puerta del huerto, que cae !"á la calle del Pez.
-Pues esperemos.'
Mientras esto ocurría á la parte de fuera, !
los dos embozados que hemos visto entrar,
avanzaban hácia el interior.
Una gran puerta con verja de hierro y
cubierta con un tapiz de cuero de, Córdoba,
sobre la cual brillaba una lámpara que pare­
cia alumbrar una inscripcion la tina, les cer­
raba el paso.
-Que dicen esas letras.
+Procut esto prof'asu; contesté el otro '
levéndolo.
"-Atrás los profanos, dijo el primero tra­
duciéndolo y quedando un momento pensa-
tivo.
.
- Verdaderamente que es una profanaciónlo que vamos á cometer.
-La real planta de un monarca, como el
católico rey de España, no puede profanar
ningun lugar, ni aun la casa de Dios, y
además, la mujer por quien vuestra magos--
tad entra á estas horas en un convento, no
pertenece al número de las esposas de Cris­
to, y ama á Felipe de Austria con todo su
corazon , y de ello teneis sobradas pruebas.
-Tiones razón Luna. 1\t1is escrúpulos no
tienen razon de ser. Adelante, entremos,
y levantó la cortina que cubria la puerta,
por Ia que entraron, encontrándose en un
claustro profusamente iluminado.
El suelo estaba cubierto de lujosa alfom­
bra, las paredos colgadas de ricos tapices
flamencos y adornadas con magníficas cur­
nucopias atestadas de perfumadas bujías.
Todo aquel aparato, impropio de un conven-
to por su esplendidéz y riqueza, era el que �
�:!K
-'-El os acompañe Sr. D. Luis, y hasta
mas ver.
La monja se entré al interior. El caballe­
ro salió á Ia calle, tom6 hacia la de la Luna,
en la qU.3 habia un coche parado, entró en
él y á poco el trote de dos poderosas mulas
arrastraron el pesado vehículo hacia la ca­
lle del Desengaño.
Lleg6 la noche. Era oscura y tempestuo­
sa. Negros nubarrones cubrian la admósfe­
ra, que iluminaban de una. manera fantás­
tica, rápidas y vivas exhalaciones. El trueno
retumbaba allá á lo lejos, y el helado cierzo
de Otoño silvaba arrancando de las nubes
con sus ráfagas, gruesas gotas de agua cuya
caída formaba un pavoroso concierto con el
silvido del viento, el rumor de los truenos
¡ y las eléctricas exhalaciones que iluminaban
por un segundo las calles de la villa y corte
de Madrid.
Las doce daban lentamente en el reloj de
San Plácido, cuando dos embozados que por
la calle de San Roque avanzaron con caute­
la, llegabán al átrio del convento.
La profunda oscuridad que reinaba en
aquellos sitios, alumbrados únicamente por
un farol que ardia ante una imagen de San
Roque, colocada entre la calle de su nom­
bre yla del Pez, no permitía distinguir lasfacciones de los dos embozados, que parados
estaban frente á la puerta del convento.
-Estas seguro, decia uno de ellos, de que
110 nos han engañado.
-Presumo que no, pues el portero se
puso muy contento cuando recibió los cien
ducados, y en seguida saco del llavero la
llave que dijo abria el postigo de la puerta
principal del convento.
.
-y sospecha quién es el que le ha com­
prado la llave'?
-No me di6 á entender naela.
-A lo menos pueda yo esta noche sacar á
esa mujer de lu clausura, 6 ponerme de
acuerdo con ella para continuar visitándola
todas las demás.
-Creo que lograreis vuestros afanes.
-Ojala seas profeta. Pero entremos, la
lluvia parece qne arrecia. Ya .hace rato
que han dado las doce.
El otro embozado sac6 una llave, busc6 á
tientas el augero de la cerradura y la meti6
en el. .
-La llave entra, dijo.
-Sí�
-Perfectamente, y tambien dá la vnelta.
-Abre, pues, con mucho tiento.
-Eso pienso hacer.
I y di6 vuelta á la 11 ave sin hacer casi nin­
� gun ruido. En seguida empujó suavemente
�� ..
•
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acostumbraba á ponerse cuando los reyes La monja que reposaba en el ataud, no eravisitaban á cualquiera de las comunidades otra que doña Margarita de Guevara; pá-religiosas que exist ian en aquella época en lida, inanimada, pero tan bella, tan seduc-Madrid. Felipe IV lo conoció y sorprendí- tora con su sencillo hábito benedictine,do dijo: como cuando vestía los ricos trajes de-Qué significa esto'? brocado y los lujosos atavios de corte.
-Sig'nifica, contestó Luna, que alguno
.
-Qué sucede aquí, señor, dijo Lunade mis enemigos. quiere que JO aparezca asombrado.
ante vuestra magestad como traidor á la -Yo la he muerto, ·yo la he muerto,confianza que en mi ha depositado. Pero yo decia el rey mesándose los cabellos. .le juro por mi nombre, que hoy tengo que -Tienes razón, rey Felipe, esclamó unaderramar su sangre miserable, si se interpo- voz detrás de ellos, pero ha muerto pura de; ne á mi paso. la m.ancha de adulterio, que queriais impri-y tiró de la espada con ademán coleric6 y mil' en su tálamo ..
resuelto. El rey y Luna se volvieron rápidamente y-Envaina ese acero Luna, y pasemos vieron á dos hombres que, saliendo de laadelante. capilla del Santo Sepulcro, avanzaban há-
-Señor, la vída de vuestra magestad se cia ellos . Ambos vestian de negro.halla quizá en peligro. -?Quiénes sois vosotros'?
-Obedece. Mi vida no está amenazada en -Vuestro escudero mayor D. Luis deeste sitio. Esto significa otra cosa que tu Sandoval.
,
no comprendes. - y vuestro gentil-hombre de cámara-Creeis..... D. Alvaro de Mendoza, añadió el otro.
-Creo que esto es un aviso de la reina, -Su marido, dijo el rey con voz opaca.
que me ha demostrado conoce mi misteriosa Y cayó al suelo sin sentido.
visita á este convento. No podemos retroce- _:_Contempla tu obra, cobarde favorito,der. Adelante. dijo Sandoval dirigiéndose á Luna.El rey y Luna siguieron el corredor que -¡D. Luis! Dijo llevando la mano á lales condujo á la iglesia, donde fué aun espada.
mayor su sorpresa. -Ni una palabra mas, y respeta al me-t La iglesia se hallaba iluminada y colgada nos los mortales restos de aquella cuyode negro. En el presbiterio se veia un fére- honor vendías villanamente á tu señor.
tro rodeado de blandones encendidos. En él -Socorramos al rey, dijo Mendoza, se ha¡ reposaba una monja. La comunidad, reuni- desmayado.da ell el coro bajo, rezaba el oficio de di- los tres caballeros levantaron á Felipefuntos. En aquel momento las campanas y lo colocaron en un sillon que habia en el
empezaron á tocar á muertos, con ese lú- presbiterio. Mendoza fué á la sacristía y sa-
gubre y plañidero son que entristece hasta li6 con una litera condncida por ocho laca-el alma mas alegre. vos. En ella metieron al rey y salieron delCuando el rey y su acompañante se en- convento, por donde habian entrado. La li-centraron en la iglesia, instintivamente se tera y sus portadores eran de la casa real.descubrieron y Luna envainó la espada, Luna, Sandoval y Mendoza seguian á pié áLa hora, la solemnidad del acto, el fú- la litera, que tomó el camino del Buen �e-nebre aparato que les rodeaba, el triste ta- tiro. Cuando llegaron á él, despues de dejar; ñido de las campanas, el canto de las al rej en manos ele sus ayudas de cámara,monjas, todo era imponente, todo era ater- que avisaron enseguida al médico, los tresrador, todo mataba las ilusiones del que caballeros salieron de palacio. Cuan�o secreia ir en pos de una aventura de amor. encontraron á buena distancia del Retiro,Felipe IV habia quedado mudo, aterrado. - -Ha llegado ya la hora, dijo SandovalUn atractivo fatal ej ercia para él aquel desnudando la espada.cadáver, que á tan corta distancia se en- -Que me place este duelo, c�)l1test6 Luna,centraba. Dominado por él, se dirigió hácia asi podré desahogar en vos mi cólera, y meel presbiterio para coutemplarlo de 'cerca. vengaré en el hermano de los desprecios-¡Cielos! es ella, esclamó cuando estuvo que la hermana me ha hecho., junto al féretro. i Margarita, Margarita mia! Y sacando al aire el acere lo cruzó con el
Y cay6 de rodillas presa de febril y con- de su contrario.
vulsivo delirio.
Luna se aproximó precipitadamente, y Poc� a'otes ele que amaneciera, �u�ndo I
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ludaban el nuevo dia con la matutina ora­
cion, en las afueras de la puerta de Segovia,
se veia parado un coche de viaje, tirade por
seis poderosas mulas. Una docena de laca­
yos, 'montados á la gineta, le custodiaban.
A corta distancia dos caballeros emboza­
dos en sus capa�, esperaban silenciosos pa­
seando por la carretera.
- Ya están aqut, dijo uno de ellos.
-Gracias á Dios, contestó el otro, por-
,
que la impaciencia me consumia. A pesar
de que la muerte era simulada, os aseguro
que he sufrido muchísimo. Nunca hasta
esta noche he conocido lo que yo amaba á
mi esposa.
Una litera llegaba en aquel momento,
conducida por cuatro lacayos. Dos escude­
ros á caballo iban á ambos lados.
Paráronse junto_al coche, del que salió
una joven, la cual, ayudando á una mujer
de mas edad que venia en la litera, sacaron
de 'ella á una dama desmayada ó dormida y
cubierto el rostro con un antifaz de tercio­
pelo negro, como el traje que vestia. Colo­
cáronla con mucho cuidado y sin hablar
una palabra en el fondo del carruaje, en­
trando en él tambien la joven.
-Adios, Mendoza, adios amigo mio, no
os olvideis de mí, ya sabeis que en Méjico,
como gobernador ó como Sandoval, tendreis
siempre un verdadero amigo que desea ar­
dientemente ocasion en que poderos pagar
lo mucho que os d �be.
-Dios os guarde, Sandoval, á vos y á
vuestra esposa, y os dé un viaje feliz. Partid
tranquilo, que yo velaré por Blanca.
y abrazándose afectuosamente, Sandoval
entró en 'el cocho que echó á andar al trote,
escoltado por los ginetes que le envolvian
en densa nube de polvo.
Mendoza montó uno de los caballos que
vinieron con la litera, cuyo ginete, subiendo
á la trasera del coche, partió con los viaje- Lo referido en el capítulo anterior creemos
ros, y con su escudero Sebastian, quo era no necesita csplicacion.
el otro, tomó á buen paso el camino de Pero queda, aun por alto el
fin de varios
Madrid, dejando atrás la litera que llevaba personajes de esta leyenda.
la misma dirección y dentro de la que iba la Blanca, cUJa razon continuaba pertur-
buena Mariana, nodriza y dueña que era bada, vivia en un castilio seis leguas
de
de Blanca de Sandoval. Madrid, situado en uno de les amenos valles
Aquella misma mañana se encontró el que riega el Henares. Habia perdido
total-
cadáver do D. Diego de Luna en las inme- monte la memoria y no conocia á nadie.
diaciones del Buen Retiro. Tenia el corazón Solo recordaba un nombre, que pronunciaba
atravesado de una estocada, y segun todas Call frecuencia, era el del marqués de Li-
las trazas habia muerto en duelo, pues su chen.
mano derecha empuñaba aun la espada, Un dia lleg6 á aquel castillo, y como de
tinta la punta en sangre, al parecer de su paso, una hermosa
dama que hablaba un
contrario. idioma estranjero, y al parecer regresaba á I
I Su muerte fué para todos un misterio. Italia, su pais. r
� Solo dos personas podían señalar el autor.
Pidi6 hospedaje, yel mayordomo se lo *
�---------------------------------------------,-------------��
La una la habia presenciado como testigo,
la otra la adivinaba con horror, recordando
las escenas que presenció en el convento de
San Plácido.
Respecto á este, tenemos que decir aun
dos palabras, acerca de la tradicion que se
conoce sobre su famoso reloj.
Aun 110 habian trascurrido quince dias
desde que el rey vio á doña Margarita ten­
dida en mortuorio lecho, cuando una comi­
sion del monasterio de las benedictinas de
San Plácido se present6 al monarca solici­
tando de su real munificencia, una limosna
para ayudar á sufragar el coste de un nuevo
reloj, que se proyectaba colocar en la torre
de la iglesia. La reina Mariana de Austria
apoyaba la peticion.
Felipe IV ofreció pagar el importe total
, del reloj, si la comunidad se conformaba á
la condicion especial que él deseaba tu­
viera. La comunidad convino á ella, y el
reloj fué construido y colocado á las reales
espensas de Felipe IV.
La particularidad que hacia, y creemos
que aun hace notable el reloj de San Plá­
cido, es que en cada cuarto de hora sus
campanas asemejan con sn fúnebre clamor
el toque de los muertos. Sin duda el ena­
morado monarca, creyendo muerta á doña
Margarita, por haberla visto con apariencias
de tal, quiso consagrarla aquel póstumo
recuerdo, imponiendo tambien á las religio­
sas la obligacion de rogar á Dios por la in­
ten cion c1el rey Felipe IV, que se declaro
protector del monasterio. 'ITal es una de las tradiciones, quizá la .
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j concedió sin recelo, viendo ellujo y boato =i.Y cuál es ella'?
con que viajaba.
-La de prender á Doña Inés de Olmedo.
Enterada de Ia situacion especial de la -¿,Y teneis vos la seguridad de que yo lo
dueña del castillo, quiso verla, y asi que lo sea'?
10gr6 pudo hacer creer al mayordomo que
. -Por mi féde caballero y por mi nombre,
aquella locura era curable con el uso de un juro que
la que teneis delante es la esposa
remedio que ella poseia, y que con el masar de
D. Lope de Olmedo, envenenadora de su
gusto le entregaría, como lo hizo, dándole marido, dijo
Mendoza presentándose.
un pomo que contenia un agua amarilla,
- Vais á seguirme señora, la justicia os
con las instrucciones para su uso, acompa- lo
ordena.




El mayordomo, hombre sencillo, de buena Y
levantándose se aproximó á Mendoza y
fé Y que además quería muchísimo á
Blan- le dijo casi al aida.
ca, por haberla criado una hermana suya
-El mismo veneno que me dejó libre y
que era la buena Mariana, se lo comunicó á viuda,
circula á estas horas por las venas de
esta con mucha alegría, dándole el medica- Blanca de Sandoval.
Así el marqués no po-
mento y encargándole se 10 diera sin demo- drá
llamarla en ningun tiempo su esposa, y
l'a. Mariana quiso ver y vio á la dama en vos protector de
ésos amores, veréis morir á
cuestion, que 110 le inspiró la mayor con- vuestro amigo desesperado
, Estoy vengada.
fianza, por lo que se propuso hacer un es- Mariana, que
no lejos de ella se hallaba,
perimento en un animal, dándole una pe- y que oyó
estas palabras, se acercó y casi
queña cantidad de aquel líquido. Uno de al oido le dijo
tambien:
los alanos del castillo, fué el escogido para -Estais equivocada,
ese mortal licor que
la prueba. Mariana sirvió al hermoso perro ha causado
la muerte de uno de los buenos
una gran tartera de sopas con leche que
le alanos del castillo, y que hace dias sabia
gustaban mucho, en las cuales echó unas que era
un veneno, acabais de beberle vos
cuantas gotas del líquido curativo de la 10- misma mezclado con
el vino que os ha ser-
cura, Des horas despues, el pobre animal vida vuestra doncella en el almuerzo. Os
he
había muerto de repente. engañado; Blanca de
Sandoval vivirá, por-
Con tan evidente prueba, Mariana se pro- que no ha probado siquiera el t6sigo que
le
puso castigar á la dama, que instaba mu-
destinabais. Dios es juste, el crímen que in-
cho para que se diera á Blanca su remedio, intentabais se
ha vuelto contra vos y os cas-
que ella decia la tenia que curar
infalible- tiga como mereceis.
men te. Mariana quería castigarla empleau- La de Olmedo al oil' esto cay6
anonadada
do los mismos medios que ella deseaba usar. en un sillon.
La entretuvo con palabras algunos dias, Aquella misma tarde fué
conducida á
mientras un criado iba apresuradamenteá Madrid y encerrada en el
monasterio de San
Madrid con una carta para D. Alvaro de Plácido, que le destinaron por prision,
ínte-
Mendoza. l'in el proceso que contra ella se seguia, em-
Cuando este la recibió, se avistó con el 301- pezado secretamente por el alcalde Orozco,
calde de casa y c6rte D. Pedro de Orozco, y de órden de D. Luis de Haro, seguía
su cur-
acompañado de este, de sus corchetes y de so. Pero este no pudo llegar
á su término.
su escudero Sebastian partió para el castillo. Doña Inés murió blasfemando como un
con-
Cuando llegaron á él, la dama estranjera donado, tres dias despues de su prision.
estaba almorzando, sirviéndole á la mesa su- Así terminó su vida
manchada con los crf-
doncella particular. menes propios de los mas infames y repug-
Mendoza la miró un buen espacio á través nantes séres.
de un tapiz que cubria la puerta del come- Al propio tiempo casi que
ocurrian estos
dol', y volviéndose á Orozco que detrás de sucesos, Felipe
IV daba audiencia á un al-
él estaba. férez de la guardia española, recien llegado
-Ella es, le elijo. 'del ejército de Portugal con pliegos
de su-
El alcalde se hizo anunciar, y dos minu- ma importancia, que D.
Juan de Austria
tos despues estaba en su presencia acompa- enviaba á su padre.
ñado de las alguaciles. Aquell is pliegos
contenian el parte de la
'J
-¿,Qué quereisj', preguntó la dama en batalla de Estremoz, perdida por
las armas
italiano. españolas. A vuelta de muchos rasgos de
-Señora, VEngo á cumplir una órdon del valor, el general en jefe citaba
el del coro-
� rey.
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chen, que habia muerto á eonsecuencia de
las heridas recibidas al rescatar el estan­
darte real que habia caido en poder de los
I
portugueses.
, El rey leia aquellos papeles conmovido.
-Habeis presenciado la hazaña del mar-
qués. -
-Si señor, y soy portador del estandarte
rescatado y del último adios que mi coronel
y amigo dirige á vuestra magestad.
-Entregadme ambas cosas.
, El alférez desabrochó su coleto y sac6 un
paño blanco doblado y agujereado de varios
balazos, que habían cruzado las arruas de la
casa de Austria, que tenia bordadas en el
centro.
-Aquí está el estandarte. Esta es la car­
ta, dijo doblando la rodilla y entregándose­
las al rey.
-Felipe contempló el estandarte algunos
momentos, y enseguida ley6 la carta que
estaba concebida en estos términos:
«Señor: un dia perdonasteis la vida al que
crimina}, aunque por equivocacion, mere­
cia con justicia la muerte. Esa vida perte­
necia pues, á vuestra magestad, y justó os
tambien que se le pag-ue. En Estremoz, la
suerte mudable de la.s batallas nos ha sido
adversa. Los valientes tercios españoles han
sido vencidos, y el estandarte real, cayendo
en poder de los enemigos, hubiera servido de
ludibrio al orgulloso Schomberg y al pre:'"
suntuoso Villaflor. El estandarte real era la
honra de Felipe IV, y mi vida pertenecia por
completo á mi rey, por eso la he dado con­
tento salvando su nombre de la befa y es­
carnio de sus enemigos. La deuda está pa­
gada, señor; si uu funesto error me hizo un
dia criminal, la espiacion que voluntaría­
mente he impuesto á mi, crimen, espero me
devol verá vuestra estimacion, que al borde
de la tumba suplica rendidamente á vuestra
magestad, Elllfa?'qués de Licñen.»
Cuando el rey termin6 la lectura de aque­lla carta, clos lágrimas asomaban á sus
ojos.
-Gran corazon tenia el marqués á pesar
de sus pocos años. No desdecia la proceden­
cia: Perdiendo hombres como él, siento que
se estingue mi vida.
y se qued6 pensativo un buen espacio.
Enseguida se acordó de que el mensagero
estaba delante de él todavía.
-¿,C6mo os llamais, caballero'?
-D. Juan de Osorio, humilde servidor de
vuestra magestad.
--Pues bien, D. Juan de Osorio, os nom-
bro capitan para cubrir la vacante de don De una intencion dañina,� Diego de Luna, que hace pocos dias falle- El rapáz consabido, .\Ot��------------------------------------------------�:
ci6 en duelo, y por consiguiente sin la glo­ria que su rival el marqués de Lichen.
-:-Gracias, señor, contest6 Osorio arrodi­
llándose á los pies del 'rey.
- Podeis retiraros ya.
Felipe IV q uedó solo y sumido en la ma­
yor tristeza y abatimiento.
Sus presentimientos. se cumplieron. Des­
pues de apurar los mas amargos sinsabores,fruto de su abandono é indolencia, con la
desastrosa guerra de Portugal, la hipocon­dría puso término á su vida el18 de Setiem­
bre de 1665. Sus últimas palabras demos-
. traron su cristiana resignacion por el de­plorable estado en que veia su reino _
«Cúmplase la voluntad de Dios, dijo.»­Asf concluy6 aquel rey eu quien brillaron
cualidades recomendabilísimas para el mag..nate y el caballero, pero que carecía casi
por completo de las mas principales IJ. uè de­ben adornar á un buen soberano.
Blanca de Sandoval vivi6 aun algunosaños, hasta que Dios la Ilamo á su lado
para otorgarle en su reino la felicidad queno le plugo concederle en la tierra.
D. Luis de Sandoval y su esposa doñaMargarita de Guevara, no volvieron ya mascle Méjico clonde aquel desempeñ6 el cargode gobernador muchos años, y clonde á fuer­
za de cariño consigui6 que su esposa le
arriara, como había amado al galanteadorFelipe IV.
En cuanto á D. Alvaro de Mendoza,muertos el mal'qués y Blanca, crey6 termi­nada su mision en la c6rte, retirándose á sus
posesiones de Murcia, donde vivió hasta una
edad avanzada sin olvidar nunca el tristedrama que habia presenciado, que originán­dose en un error, tan sangrienta espiaciontuvo, robando la felicidad á dos séres quedignos de ella eran.
SALVADOR MARÍA DE FÁBREGUES.
FÁBULA.
A UN QUIDAM.
Era Pedro un 1'apcíz muy altanero,Que se empenaba fiero,Voto emitiendo en todas las cuestiones,Por fuerza hacer valer sus opiniones.
;�
I Con lengua maldiciente y viperina,Contra cierto ... se ensaña enfurecido.
EL RECREO DE LAS FA1VIILIAS.
Se desgañita el necio
y en insultos prorumpe; pero en vano;
Pues provoca el desprecio
Con su lenguaje estúpido y villano.
Cansado de su táctica ligera,
Otra venganza inventa;
y con faláz política rastrera,
En la lid ya la cara no presenta.
Sino por el contrario,
La discordia azuzando,
Se afana con empeño temerario
En seguir la disputa provocando.
Pero su intento es vano
D escubrióso su maña:
'
¡Cese, infeliz, tu tem�raria sana!
¡No te arrastres de un modo tan insano!
Eso mal se compone
Con la noble lzidal¡¡uia,
La independencia que Pedrito pone
D.O sus dotes al frente cada dia.
Como Peds-ito hay ciertos escritores
Que se empeñan, ligeros,
En mostrar sus instintos destructores
Sus ataques rastreros;
,
y saben, con un modo tan villano
Tirar la piedra y esconder la l1lan�.
DR. LOPEZ DE LA VEGA.
RECUERDOS DE GLORIA.
X.
La 'batalla de Sas. Marcial.
(Dia Hl de Agosto de 1813.)
Para convencerse hasta donde llega el va­
lory ardimiento del pueblo español, solo hay
que �stud�ar esa famosa epopeya de nues­
tra historia contemporánea, conocida con el
� nombre de guerra de la independencia. En
��
éUa se vé cómo un pueblo desorganizado y
dividido por luchas políticas ó mas bien pa-.
laciegas, sin soldados, sin generales casi,
empobrecido por las deprabaciones de un
favorito venal, azotado por calamidades y
abatido por contratiempos, se levanta po­
tente para luchar con el mas formidable
ejército de .Europa, tan luego vio su terri­
torio invadido por el audaz conquistador. Si
grandes fueron sus proezas y notable el
amor patrio que le impulsó á ·llevarlas á
cabo, no fué por eso menos la resistencia y
los esfuerzos de, los invasores, que aunque
superiores en numero, tuvieron que ceder al
convencerse de que Espana toda, como si
fuera una sola voluntad, les era contraria.
Las campanas, que desde 1808 se siguieron
contra los franceses, tienen hechos dignos
de un pueblo grande, y todas ellas compren­
den inmarcesibles victorias,que si bien ad-
.quiridas con mucha sangre, marchitaron los
laureles de los famosos generales de Napo­
leon. Zaragoza, Bailén, Gerona; Lannes,
Dupont, Duhesme; he aqui seis nombres que
significan mucho si se considera lo que re­
presentan.
1a campaña de 1813, que puede decirse
fué la que terminó la guerra, tiene tambien
su floron particular; la victoria de San Mar­
cial, que hoy entra en turno para ser con­
memorada como merece.
Despues del obstinado sitio de San Sebas­
tian por los anglo lusitanos, defendido con
teson por los franceses, y tras una lucha
encarnizada en que la guarnicion de la plaza
quedó reducida á unos dos mil hombres
escasamente, ganada esta por asalto, los
franceses quisieron tomar su revancha ha-I ciendo que el cuarto cuerpo de ejército que
.1, mandaba el general Freire, perdiese las es­tratégicas posesiones de Safi Marcial y 80-
roya. Inútilmente lo intentaron varias veces
dando ataques parciales, hasta que al fin se
convencieron que era preciso librar una
batalla. Atacáronles simultáneamente por
cuatro partes, dirigiéndose el grueso de las
fuerzas cont�a la brigada que mandaba el
bizarro Perlier, que ocupaba el importante
punto de San Marcial. Despues de un com­
bate de seis horas, fueron rechazados los
franceses no solo por Porlier, si no que
tambien por Mendizabal, obligándoles á re­
pasar el Bidasoa precípitadamente y dejan­
do en el campo mas de seis mil cadáveres.
Los españoles tuvieron entre muertos y he­
ridos mil seiscientos hombres fuera d.e com­
bate. La gloria de esta jornad.a fué osclusi­
vamente de los españoles, pues Jos aliados,
que acudieron al terminar la batalla, no lle­
garon á tomar parte en ella. 'Wellington de- �
�.
=�2-8-8-------'��'�------------------------------------�:� ,'/, EL RECREO DE LAS FAMILIAS. �
I mostrando su admiracion declaró, «que elvalor y arrojo de los españoles no tenia
igual, y que en aquella ocasion se habían
'batido como los mejores soldados del mun­
do.»-Despues de citar opinion tan autori­





Vivimos en un alma; un pensamiento
Nuestras mentes ocupa y señorea,
Ella vivir en mí solo desea,
y en ella únicamente vivo yo.
Pensamiento de amor [de union eterna!
Preciosa flor del alma que atesora
Cuando puede tener de seductora
Una vida de paz y de ilusiono
Pensamiento de amor que en nuestros pechos
Semeja un adormido y dulce lago,
Que los céfiros rizan con alhago,
y que jamás enturbia el huracan.
Estrecho lazo de oro que en virtudes,
En amarguras y en placer nos une,
De la propia manera que reune
Lejanas tierras el potente mar.
Así como dos rosas que nacieron
Unidas en un lado mútuamente,
Se besany regalan el ambiente
Que el alba matutina perfumó.
Hermanos tambien nuestros afectos,
Se cofunden y mezclan con delicia,
Gozando entre ambos la feliz primicia
Del blando arrullo del primer amor.
Cuando afanoso el pensamiento suyo
Tiende el ala de bella mariposa,
Teme, vuela, se pierde y no reposa
.
Hasta fijarse aquí en mi corazon.
Así canta el sinsonte mientras gira
En vueltas mil por el ameno prado,
y solo calla al reposar cansado,
La armónica cadencia de su voz.
Aquel suspiro tierno hijo del alma,
El suave acento de sus lábios rojos,
y el tibio resplandor de aquellos ojos
En que brilla la lágrima de amor.
Indicios son de su querer inmenso,
� Pasion que manda como reina en ella,
.$
F..
Sol de su vida y solidaria estrella
A quien su dicha y juventud confió.
Es afable condicion, dócil, rendida,
SOl da á la voz del interés mezquino,
Ama, y amando cumple aquel destino
Que señalara Dios á la mujer.
Destino venturoso que rodea
De prestigio y hechizo á la belleza,
Prestándole mas gracia, mas nobleza,
Doble atractivo y sin igual poder.
Por eso nuestra vida es fuente pura
Que en desierto arenal corre ignorada,
O como nube blanca y aislada
Que en remoto horizonte baña el sol.
y si alguna ocasion hado envidioso
Nuestra paz turba con amarga queja
Como luz de relámpago, ni aun deia








ALMANAQUE DE LOS CHISTES.
Ya está puesto á la venta en todas las li­
brerías el célebre Almanaque de los Chistes
para 1873, que es sin duda alguna el mejor
y que mas aceptacion tiene de todos los que
se publican en Espana.
Este ano, como los anteriores, lleva 3i
caricaturas nuevas y esclusivamente hechas
para el mismo, y se compone de un tomo
de
.
192 páginas, con infinidad de chistes,
chascarrillos, cuentos, etc., etc.
Imposible parece que por tan poco precio,








Habiéndose ajustado mal los últimos ca- Ipítulos de La ?m;�fer JJ las fiares, publicados Ien el número 35, debemos hacer presente,
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